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L/n una época en qaeestaís lerendo varios impresos, por egem-
pío el Correo Murciano, ei Chismoso y Martillo que todos liah 
contraído parentesco ác afinidad ó consanguinidad según su 
contenido, parece justo , conveniente ó como queráis hwiya 
otro que presente hs cosas bí3Jo un aspecto diferente; y vo­
sotros libres por Constitución juzgareis quien habla con mns 
veracidad de los acontecimientos ocurridos en esta ciudad. 
La lid ciertamente es terrible porque los autores de iiquellos 
son ricos y abundantes en producciones, al paso que este que 
podrí lliimiuse ciíjon de sustres, constitucional, moderado, 
• exídeado o ^cjuw mejor cuadre á las ideas década uno , se­
ra pobre en todos sentidos: no tendrá dia ni materias lijas, 
sus autores hablarán de aquello que mas convenga á sus 
descompuestos cerebros: y para que veáis la certeza ds 
lo espnesto principia haciendo algunas obserbaciones sobre 
ei ultimo C'-̂ rreo Murciano numero 8 martes 26 de Febre­
ro: pregunta este en ÍÍÜUÍÍÍ' se aprinJe una /¡loso/id, iijta ri'ii-
glun y una política que enscue á ¡as autopiJüdes del- pueblo 
á poder ubrar el daño bajo el Ciiracter de U¡Í deber y d los 
perjudicados otro por el que callen sin pernii/Irseies ni aun 
el natural consuelo de quejarse del mal recibido. Tal principio 
es cierramenre perjudiciaíísimo, la autoridad debe obrar, cons-
íaiítcmentí; bien nunca mal; empero es preciso probar que 
las de Murcia lo han hecho liráiiicamcnte y mientras no sé 
presenten datos, que puedan ser sulicientes á a-̂ ê ntir en lo 
que indica el Ojrreo Murciano , queremos nosotros suspen­
der nuestro juicio; porque no basta hacer graiui.:"- eselama-
ciones ni hablar tic eminentes y extraordinarios se;vi. !<)%; es 
si pioci'O que nos consten , porque hay cosas que no deben 
creer-e á" lo bóbilis bóbilis: sí patriotas c'̂ rán presos la lev 
los juzgará, y si el íipiicador de ella l'alta á su deber, otras 
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es la que está por decir. "Los Gefes militares de la Trmcesay la 
Costa que sostuvieron decididamente los 'votos del Pueblo pro­
tegidos ahora del Ministerio nada tnas que porque se fueren 
con los trozos de los Regimientos de su mando, dando al mun­
do una prueba de inconsecuencia poco conocida en la historia, 
no solo nada temen , sino que esperan los premios, casi infali­
bles de su* inconstancia en el aumento de sus graduaciones, 
Esto lo "vemos todos, esto lo examinan hasta los mas ignoran­
tes , este es el negocio diario que se ^'entila por unos y por 
otros, 7 que ha llegado ya ha fixar la opinión de todos si se 
esceptuan los enemigos de la libertad ¿y aun Jumos de callar} 
Aquí entraron los grandes debates entre los autores de este 
papelucho: cada cual quería verter sus ideas; pero preciso era 
reirse porque bien examinadas eran el parto de los montes. 
En tal situación ciertamente peligrosa por la agitación de sus 
ánimos se presenta un tercero, decide la cuestión ; y se esplica 
con corta diferencia en estos términos. Los Gefes militares de 
la Princesa y la Costa ; esto indica que los t;iles cuerpos los 
*¡enen civiles, eclesiásticas ó políticos porque en otro caso 
cscLisada era la adición de militares: que sostuvieron dicidida-
mciite.... ¿Donde estuvo esta decisión? sin duda en la repug­
nancia que los de la Piinccsa manifestaron en la tarde del 17 
de diciembre en el arenal a lirniar la representación que diri­
gió ni Congreso Nacionii!. 

Aprv'íximense los editores del Correo Murciano á los Ciuda­
danos Brigadier Piquero, Don Agustín Braco con otros mu­
chos y sabiiin la certeza de lo que decimos. Cedieron sí, 
por que se les espuso que la felicidad de la provincia así 
ioexigia, y por que creyeron de buena fé que asi evira-
ban nuiyures miles: pero sin acordarse de protección de Mi­
nisterio que ni han tenido ni la tienen. Ni menos es cier­
to se marchasen los Gefes de la Princesa con trozos del 
Regimiento sino con el ^todu; y esto con el correspon.iien-
le piisjporte y entre diez y once de la mafum.T. (Jon rcs-
pccro á la Costa hú diciio su Gci'c lo suficiente en su ma-
íiiíiesio de 24 del actual. ¿ Diga pues el Correo Murciano 
cual es la prueba de inconsecuencia? Que nada tcmeií, es muy 
cierto: pues los hombres estando convencidos de haber obra­
do bien no hay nmenazns ni juicios que les arredren, J.o 
que sigue en el Correo Murciano será una satisfacción pa-


